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iflpmeta  eonstipadol 

Extraordinariamente  aplaudida  epidemia  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  original  de  veinte  aplaudidos  autores,  estrenada  en  el  Tea¬ 
tro  Romea  en  la  noche  del  24  de  Febrero  de  I9Ó0. 

REPARTO 

Una  señora.  .  . . . 

Laflor  de  malva'. :::::::::::::::::  j  Srta-  Prado- 

La  grippe . . ., .  »  Alfaro. 

.  {  »  Envid. 

Perengana .  j 

La  hija . ¡  »  Cohén. 

Niña  2.a . ] 

Zutana .  Sra.  Flaquer. 

Una  mamá .  »  Díaz. 

Kruger .  v 

Rufino. .  I  Sr.  chicote. 

Malvavisco . í 

Don  Silvestre . \ .  ) 

Sangredo .  . . .  )  „  Posac. 

El  papa . . . ) 

Roque.... . j  )}  CARRASCO. 

Poca  vergüenza . ) 

Fulano. . . .  . .  a 

Un*escf° . »  Nart. 

El  Corambre .  ’ 

='  Doc‘°.r .  !  ).  Delgado. 

Novio  i . > 

Don  Santiago .  »  Molinero. 

Novio  2* . »  Alonso. 

Don  Sancho. . .  ¡  „  Jiménez. 

Microbios  acatarrados  y  coro  general. 


{fotografías  ¿timador.)  TELON  DE  LOS  AUTORES  DE  LA  LETRA 


TELON  DE  LOS  AUTORES  DE  LA  MUSICA 
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^Descripción  y  cantares. 


Acto  único m 

CUADRO  PRIMERO 


El  doctor  aparece  sentado  ante  una  mesa  de  despacho, 
discurriendo  acerca  de  una  obra  que  ha  de  publicar  sobre  la 
■epidemia  reinante.  Le  sorprende  la  repentina  aparición  de 
Sangredo,  Médico  ridiculizado  por  Cervantes  en  el  Quijote. 
Éste  manifiesta  al  doctor  la  poca  eficacia  que  tendrá  su  libro 
desde  el  momento  que  cree  nueva  una  enfermedad  que  ha 
existido  siempre,  sino  que  hoy  causa  más  estragos  por  ha¬ 
llarse  la  sociedad  muy  degenerada. 

Y  para  probárselo,  le  invitad  ver  varios  tipos  atacados  y 
á  escuchar  diferentes  opiniones. 

i  * 

Este  prólogo  es  el  motivo  para  presentar  ante  el  espec¬ 
tador  los  diversos  cuadros  que  siguen. 

El  cuadro  segundo  empieza  con  el  coro  de  señoras  titu¬ 
lado  La  Grippe. 

Concluido  y  retirado  el  coro,  llegan  una  señora  y  un  ca¬ 
ballero,  y  aquélla  le  habla  de  que  el  dengue,  trancazo  ó  in- 
üuenza  existe  en  todas  las  épocas  de  e!  año,  y  dice: 

•  * 


¿Qué  es  viajar  en  un  tren 
y,  cuando  menos  se  espera, 
ver  estallar  la  caldera 
y  los  vagones  también 
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y  perder  el  equipaje 
y  reventar  de  coraje 
y  romperse  el  espinazo? 

¡El  trancazo! 

¿Qué  es,  disfrutando  un  destino 
de  mil  pesetas  anuales 
que  no  se  cobran  cabales 
aun  trabajando  sin  tino, 
verse  cesante  de  pronto 
para  que  empleen  á  un  tonto 
que  es  primo  de  su  excelencia? 

¡La  influencia! 

¿Qué  es  tener  mujer  robusta 
siempre  con  Médico  al  paño, 
que  el  trabajo  la  hace  daño, 
que  el  paseo  la  disgusta, 
que  se  aburre  en  todas  partes, 
que  sólo  come  los  martes 
un  helado  ó  un  merengue? 

¡El  dengue! 

Y  aunque  más  de  un  sabio  arengue 
para  probar  lo  contrario, 
aquí  existen  á  diario 
trancazo ,  influencia  y  dengue. 

Roque  y  Rufino,  son  dos  vendedores  que  disputan  sobre 
si  es  ó  no  conveniente  la  existencia  del  trancazo.  Opina 
el  primero  que  debe  haberle  para  todos  aquellos  que  na 
cumplan  con  su  deber,  así  como  es  conveniente  aplicar  esta 
régimen  á  la  familia,  como  éLyaJo  ha.hecho«. 
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Terceto  entre  el  Gobernador ,  el  Alcalde  y  el  Director 
del  Laboratorio  Municipal . 


Dir. 

Los  Tres. 


Gob.  y  Alc. 


Dir. 


Gob.  y  Alc. 
Dir. 

Gob.  y  Alc. 
Dir. 

Gob.  y  Alc. 
Dir. 

Los  tres. 


Gob. 

Alc. 

Goc.  y  Alc. 
Los  TRES. 


Somos  los  dos  que  llevamos 

las  borlas  que  tienen  más  responsabilidad. 

Yo  el  director  del  labora 

laboratorio  municipal. 

Preciso  es  pensar  y  ver 
el  por  qué  de  tantos  males, 
y  aquí  podemos  los  tres 
discurrir  cosas  formales 
con  muchísimo  interés. 

Es  preciso  que  analice 
en  sus  gérmenes  la  tos, 
y  que  estudie  y  profundice 
el  bacilus  y  el  microbio 
de  todo  Dios. 

Yo  no  tengo  ni  dos  reales, 
y  no  puedo  analizar 
el  origen  de  los  males. 

Esas  son  cosas  casuales. 

Es  que  no  me  dan  un  cuarto. 

Ni  lo  espere  usté  jamás. 

Diga  cómo  está  la  leche. 

Agria  como  el  escabeche. 

Las  conservas  cómo  están. 

De  eso  vale  más  no  hablar. 

Hay  que  tomar  en  seguida, 
corriendo,  volando, 
radical  resolución. 

¡Ay,  D.  Sancho,  qué  dirá  la  gente! 

Nos  pondrán  á  los  dos.... 

Qué  epidemia  más  impertinente. 

Pues  que  se  aguanten 
y  sigan  con  la  grip 
aunque  revienten  en  Madripp. 


A  continuación  del  terceto,  aparecen  un  papá,  una  ma¬ 
má  y  sus  niñas  con  sus  novios  respectivos.  4 

Las  niñas  tienen  que  abandonar  á  sus  amantes,  porque 
sus  padres  las  obligan  á  marchar  á  Valencia,  huyendo  de  la 
epidemia.  El  papá  lee  en  el  periódico  varias  noticias  de  los 
estragos  que  la  enfermedad  causa.  Sale  entonces  un  Fresco 
del  que  se  compadecen  y  á  quien  concluyen  por  reconocer. 
Éste,  que  no  teme  á  la  grippe,  siente  un  momento  des¬ 
pués  los  primeros  síntomas,  y  la  familia  tiene  que  prestarle 
su  auxilio.  .  >  .  ;  ■ 


Dúo  de  la  Flor  de  malva  y  el  Malvavisco. 


Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 


Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 


.  Yo  soy  la  flor  de  mal 
Yo  soy  el  malvavis 
Somos  los  persona 
En  estas  circunstan 
De  más  categorí 
Yo  pongo  suave  el  pe 
Yo  hago  sudar  el  qui 
Y  el  que  me  to 
se  pone  á  escape  bue 
Si  es  cosa  muy  ligera 
lo  que  tie 
Ne 

Soy  emoliente. 

Yo  soy  rqu  cilaginoso. 

Ó,  hablando  claro, 
muy  pegajoso. 

¡Ay  malvavisco,  • 
que  se  va  usté  á  deshacer! 
•  ¡Ay  flor  de  malva, 
me  la  voy  á  usté  á  beber! 
¿Á  mí? 

Á  usté. 


> 


CUADRO  SEGUNDO-ESCENA  QUINTA 


CUADRO  SEGUNDO— ESCENA  SEXTA 
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Malva. 


Malvavisco. 


Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 


Malvavisco. 


Malva. 


Malvavisco. 


Malva. 

Malvavisco. 


Para  tomarme  á  mí  con  fruto 
es  preciso  en  la  cama  estar, 
y  allí  á  cualquiera  hago  sudar. 

Míreme  usted  bien,  .  • 

fíjese  usté  en  mí,  _  .  . . 

y  comprenderá  seguramente 

que  es  así.  /  - 

No  me  desdeñes,  Flor  de  malva, 

saladísima  infusión, 

angelical  medicación,  .  • . 

Néctar  sin  igual, 

mágica  poción, 

hierba  de  mi  corazón. 

¿Va  usté  á  tomarme  las  raíces? 

Si  me  deja,  puede  ser. 

¡Ay  que  moscón! 

¡Vaya  á  cocer! 

¡Largo  ya  de  aquí! 

Márchese  usté  ya, 
que  alguna  laringe 
irritada  esperará. 

¡Y  luego  dicen  . 

de  la  humilde  Flor  de  Malva 

que  es  cordial!  .  .  - 

¡No  veo  la  cordialidad! 

¡Qué  blanquito  es! 

Voy  á  sucumbir;  . 
su  viscosidad  , 

me  hace  tilín. 

Vacila  ya  — 
su  corazón. :  -  -  *  ; 

se  encuentra  en  plena  ebullición.  . 
Mezclémonos  al  punto, 

Malva  candorosa. 

Y  en  adelante  no  habrá.quien  tosa. 
Nos  disolvemos,  nos  hacemos  menear 
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con  cucharilla,  y  en  caliente  á  trabajar 
preciosa  flor  de  mal 
Galante  malvavis. 

Somos  los  per.  Los  persona 
En  estas  circunstan 
de  más  categorí. 

Yo  pongo  suave  el  pe 
Yo  hago  sudar  el  qui 

Y  el  que  me  to 

Y  el  que  me  be 
yo  le  aseguro 
que  se  pone  á  escape  bue. 

Cocer  juntitos 
en  un  puchero, 

Sentir  amantes 
el  mismo  hervor, 

Fundir  el  mismo 
terrón  de  azúcar, 

Y  al  mismo  enfermo 
poner  mejor. 

¡Uy,  uy! 

Mi  amor, 

te  idolatro,  bella  flor, 

Malvavisquito  encantador. 

Termina  el  dúo  y  entran  varios  golfos  de  ambos  sexos 
acompañados  de  Fulano,  que  les  da  una  explicación  científi¬ 
ca  de  lo  que  según  él,  es  la  grippe. 

Sigue  un  coro  general.  Un  diálogo  entre  el  Doctor  y 
Lola  y  otro  entre  dos  maletas:  el  Poca  vergüenza  y  el  Co¬ 
rambre. 

Kmger ,  coro  de  caballeros. 

Coro.  Es  cosa  sorprendente, 

es  cosa  muy  extraña, 


Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 


Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva. 

Malvavisco. 

Malva, 


Kruger, 


Coro. 


Kruger. 


Coro. 

Kuger. 
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el  Presidente  Kruger 
haber  venido  á  España. 

Es  él,  no  cabe  duda, 
qué  gran  felicidad 
si  estermina  á  los  ingleses 
que  hay  en  nuestra  capital. 
¡Caballero,  caballero, 
usted  es  Kruger! 

Yo,  sí  tal; 
soy  el  mismísimo  Kruger 
que  ha  venido  del  Transvaal, 
pues  quiero  cosas  de  España 
en  mi  país  implantar. 

Díganos  si  ha  visto  algo, 
cuéntenos  algo  de  allá. 

Couplets. 

Si  en  España  yo  estuviera 
encargado  del  timón, 
de  seguro  que  en  seguida 
arreglaba  la  nación. 

El  trabajo  premiaría, 
premiaría  la  honradez, 
y  el  trancazo  quedaría 
promulgado  como  ley. 

Trancazo  á  los  que  piensan 
sólo  en  robar; 
trancazo  á  los  que  comen 
sin  trabajar. 

Trancazo  á  todo  el  mundo 
habrá  que  dar. 

Pues  trancazo  al  mundo  entero- 
se  le  dá  sin  compasión, 
que  donde  hace  falta  leña 
el  trancazo  es  lo  mejor. 
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Coro.  Es  1q  mejor... 

pin,  pan,  pin,  pon. 

Kruger.  El  sistema  del  trancazo 

tiene  mucha  novedad, 
y  me  consta  que  su  efecto 
es  seguro  de  verdad. 

Yo  lo  tengo  establecido 
desde  el  día  que  logré 
enzarzar  las  tropas  mías 
con  las  tropas  del  Inglés. 

Trancazo  en  el  Tugela 
y  en  iLadysmith!; 
trancazo  un  día  y  otro, 
pero  hasta  allí. 

Trancazo  un  día  y  otro, 
pero  hasta  allí. 

Pues  de  modo  tan  sencillo, 
los  Ingleses  saben  ya 
que  para  mí  es  el  trancazo 
el  remedio  universal. 

Universal,  es  verdad, 

¡pin!  ¡pan!  ¡pin!  ¡pon! 

¡pin!  ¡pan!  ¡pin!  ¡pon! 

Relata  luego  una  señora  unos  versos,  y  comienza  el  cua¬ 
dro  tercero,  que  representa  la  casa  de  D.  Silvestre.  Tiene  á 
su  familia  en  cama  y  se  encuentra  muy  atareado  y  aturdido, 
pues  además  de  los  quehaceres  domésticos  tiene  que  cuidar 
de  sus  enfermos  y  de  dar  el  biberón  á  su  chiquitín.  No  sabe 
por  dónde  empezar,  y  concluye  por  maldecir  á  la  dichosa 
grippe. 

Vuelven  á  la  escena  Sangredo  y  el  doctor,  convencido  ya 
éste  de  los  pronósticos  del  primero,  y  cae  el  telón. 


Coro 

Kruger. 

Coro. 
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PALCO  PLATEA 

Empresa  de  Argumentos  de  Obras  Teatrales. 

Fundada  esta  empresa  con  el  único  propósito  de  publicar  los  argumentos 
ilustrados  de  todas  aquellas  obras  que  se  estrenen  y  representen  con  ,j¡yUto  en 
los  principales  teatros  (contando  previamente  con  el  consentimiento  de  los  au¬ 
tores),  ha  de  procurar  valerse  de  todos  los  medios  hábiles  para  conseguir  que 
resulte  elegante  y  perfecto  lo  que  hasta  hoy  era  feo  y  tosco. 

Con  tal  objeto,  los  que  constituimos  la  citada  empresa  nos  hemos  apresu¬ 
rado  á  conseguir  la  propiedad  exclusiva,  á  fin  de  reunir  un  considerable  núme- 
f  ro  de  obras  y  poder  facilitar  de  esta  manera  á  las  personas  aficionadas,  el  modo 
de -formar  y  conservar  una  colección  completa  y  acabada,  por  un  precio  suma¬ 
mente  reducido.  Lo  cual  será  para  muchos  un  nuevo  y  agradable  atractivo. 

Nos  permitimos,  por  tanto,  rogar  á  los  señores  autores  á  quienes  por  im¬ 
posibilidad  material  no  hayan  recibido  nuestra  visita  de  ofrecimiento,  que  si 
se  hallan  dispuestos  á  secundar  nuestro  pensamiento,  nos  concedan  por  escrito 
su  permiso  para  publicar  el  argumento  de  cada  una  de  sus  obras. 

Esperamos  que  el  público  nos  preste  tsu  apoyo,  para  que  podamos  desen¬ 
volvernos  y  cumplir  todo  aquello  que  nos  proponemos.  Quedando  así  de  todos 
altamente  agradecida 

LA  EMPRESA 


A  los  pocos  días  de  celebrarse  con  éxito  un  estreno,  se  pondrá  á  la  venta  el 
número  correspondiente,  que  contendrá  10  páginas  con  cuatro  fotograbados  cuan¬ 
do  la  obra  sea  de  un  acto,  y  32  páginas  con  seis  láminas  para  las  de  tres  actos 
El  precio  de  los  de  un  acto  será  10  céntimos  y  el  do  los  de  tres  actos,  15. 
Los  señores  que  deseen  adquirir  la  colección  según  se  vaya  publicando, 
pueden  avisarlo  á  esta  Administración  y  se  les  remitirán  á  domicilio. 


ANUNCIOS 

Entre  la  última  página  y  la  cubierta  irá  un  pliego  doblado  para  anuncios. 
Una  plana  del  tamaño  de  la  presente  cubierta  costará  10  pesetas  y  la  mi¬ 
tad  de  ésta  5  pesetas. 

La  correspondencia  se  dirigirá  á  nombre  de  los  Sres.  Irigoyen  y  Rey. 

Dirección  y  Administración. — Montera,  33,  3.°. 


